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En las investigaciones publicadas por nosotros 
en el año de 1962, hacíamos referencia a lo;; 
primeros dato que pudimos obtener sobre 
la biología de Baronia brevicornis. En la pre· 
sente publicación aportamos nuevos datos que 
ayudan a conocer mejor esta interesan te ma· 
r iposa. 

La emergencia del adulto que upusimos 
e efectúa saliendo la mariposa de la tierra, 

no ha sido compl etamente comprobada, pero 
in embargo hemos vi to sal ir a la maripo­

sas a través de la hojarasca, con las alas aún 
Ire cas y arrugadas, y además hemos encon­
trado cerca de ellas restos de la cubierta pu· 
pal. Este hecho ucede en las primeras horas 
de la mañana, a l salir el sol. Creemos. por 
esta observaciones, que las orugas se entie­
rran en si tios en donde la hojarasca o det ri tus 
orgánicos les ofrecen una mayor protección. 
Una vez fu era, suben caminando sobre a lgún 
objeto que puede ser ramas eca del suelo 
o p lantas pequeñas y se cuelgan so tenidas 
por las patas hasta que se en durecen u a las, 
como lo mostramos en la fotog rafía l. 

La cópula se efectúa entre las 8 y 10 de 
la mañana una vez que las maripo as están 
listas para volar, se elevan y al formarse las 
pareja se ve que la hembra vuela con lenti­
tud eguida por e l macho, el cual se adela nta 
y retrocede avanzando en círculos a lrededor 
de ella; si un nuevo macho se acerca a la 
pareja es esquivado cambiando de di rección. 
En seguida, la hembra se posa en la p lanta 
y permanece quieta hasta que el macho acer­
cándose por detrás se sube a l dorso. en ese 

momento ambos quedan con las alas exten­
didas ; después, el macho, sin o Ita rse. g ira 
colocándo e con la cabeza en sentido opuesto 
al de la hembra y pasa por debajo de ella 
quedando boca arriba y ambos frente a íren-

Fot. l. Mariposa recién emergida, colgada en po i­
ción para ex tende_r y secar sus a las. 
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Fot. 2. Cópula. , 1 

te ; al mismo Li empo pliegan sus a las hacia 
e l dorso y juntan sus abdómenes, e l macho 
curva el suyo y se ligan fuerle menle. La cÓ· 
pula dura sei min ulos aproximadamente, fv­
Log rafía 2. 

En nueslro inlentos oor conocer el tiempo 
de duración de los es-lados larvales, en el 
año de 1963. uno de nosotros e. Luvo viviendo 
duranle una semana, del 16 al 23 de jun io, en 
e l luga r de las "cubatas" cerca de Va leri,, 

Fol. 3. Bolsas de marquisrl. que encierran las ramas en donde se efectuó el desarrollo larvario de B. brc­
vicomis. en Cañón de Lobos. ,\lor. 
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Trujano, Gro., haciendo coincidir esta sema­
na con la época en que se encuentran repre­
sentadas varias etapas del desarrollo, tales 
como las hembras ovi positando, huevecillos 
próximos a eclosionar y orugas de los dife­
rentes estadíos . Se a islaron 4 hueveci llos re­
c ién puestos y lotes de orugas, uno del primer 
estadío fol'mado por 9 ejemplares, otro de l 
segundo con 16 ejempla res, 1 oruga del cuarto 
estadío y 5 o rugas del quinto. El método se­
g uido fue el de esperar a que cada uno de 
los ejemplares sufri era una muda y llegado 
ese mome nto comenza r a conta r el tiempo ele 
su transformación, excepto en el quinto csta­
dío, del cual encontramos orugas recién mu­
dadas. Así fue como obtuvimos los siguientes 
promedios : 

Del huevec illo a l primer cstadío 
Del primerc al segun do estadío 
Del segundo a l tercer estadío 
Dtl te r('erc, al cuarto egtad ío 
Del cuarto a l quinto estadío 
Del quinto estadío a pupa 
Tiempo total del huevecillo a la 

pupa 

5 días 
S días 
2 días 7 ho ras 
2 días ll 
3 días 12 
8 días 12 

26 días 18 

Sin embargo de estos elatos, en vista del 
e rror que el sistema pudiera habernos dado 
en los tiempos del desa rrollo, repetimos el 
estudio de la biología en el ca mpo en e l año 
de 1966. P ero en este caso en un sitio más 
cercano a la ciudad de México, llamado Ca­
ñón de Lobos, en el Estado de Morelos. ca­
rretera Cucrnavaca-Cuaulla en el kilómetro 
16 a l SE. de Cuernavaca, Mor. Este lugar 
tuvo la ventaja de que pudimos transportarnos 
a é l diariamente para hacer las observaciones 
cada 24 horas . El estudio abarcó desde d 
12 ele junio hasta el 15 de julio, fecha en 
que se empuparon las primeras orugas. 

En Ca ñón de Lobos, tanto la mariposa 
como la planta se encuentran en menor nú­
mero que en Valerio Trujano, pero pudimos 
seguir el desarrollo de cada indi viduo y lle­
gar al final de la observación a través de 
11 ejemplares, que fueron escogidos exprofe­
so en este corto número, por dos motivos, uno, 
debido a l escaso material que hubo este año 
en Cañón de Lobos a caus~ de las pocas llu­
vias que cayeron en este tiempo y, además, 
para no llamar la a tención de los campesinos 
que pasaban cerca del lugar de las "cuqatas" 
a labrar sus tierras. Pues como mostramos 
en la fotografía 3 a islamos los ejemplares con 

bolsas de marquiset de nylon de las que usa­
mos para la colecta de los ad ultos. Casi al 
fina l de nuestras observaciones, al llegar una 
mañana a l campo, tuvimos la desagradable 
sorpresa de ver que habían desaparecido di­
chas bolsas, pero por fortu na se conservaron 
en su sitio los ejemplares que tenían el récord 
de tiempo más completo. Con respecto a la 
duración de la etapa del huevecillo al pri ­
mer estad ío, no es completa por no haber sido 
observado e l momento de la postura. 

A continuación presentamos los promedios 
obtenidos : 

Del huevecillo a l primer estadio 
Del primero a l segundo estad io 
Del segundo a l te rcer estadio 
Del te rcero a l cuarto estadio 
Del cua rto a l quinto estadio 
Del quinto estadio a pupa 
Tiempo tota l de huevecillo a 

pupa 

4 días (incompleto) 
5 días 
5 días 8 horas 
5 días 15 hora 
6 días 16 horas 

12 días 8 horas 

38 días 22 horas 

Compa rando e l tiempo total desde hueve­
cillo hasta la p upa del estud io de la biología 
en ambos lugares, Vale rio Trujano, Gro. y 
Cañón de Lobos, Mor., observamos q ue el 
tiempo del desarrollo fue sensiblemente ma­
yor en Cañón de Lobos que en Vale ri o Tru­
jano ; pero si lomamos en cuenta que el es­
tudio en ambos lugares fue hecho en una 
fo rma distinta, podemos suponer que los da­
los de la velocidad del desarrollo, en el caso 
de Valerio Trujano, se hayan modificado por 
el sistema empleado, o también, posiblemente, 
por ciertas cond iciones ecológ icas que difieren 
en ambos lugares y q ue puedan dete rminar 
a lguna modificación en el tiempo del desarro­
llo. En el futu ro creemos poder acl a rar este 
hecho s igu ien do en Valerio Trujano el mismo 
método usado en Cañón de Lobos. 

Valerio Truja no está a una a ltu ra de 620 
metros sobre el ni vel del mar y Cañón de 
Lobos a 1 240. El tipo de vegetación en am­
bos es de selva baja caclucifo lia, abundando 
Acaáa cymbispina Sprague et Rilley en Va­
le rio Trujano, que es la planta q ue caracte­
riza a la zona estudiada, por lo que le llaman 
al lugar " cubate ra", además de ot ras plan tas 
como Bursera sp., Neobuxbaumia me:ca1aen­
sis (Bravo), lpomoea sp., Minwsa polyantha 
Benth., Pseudosmodingium sp., etc. En Cañ ón 
de Lobos es poco abundante y un tanto dis­
persa, no llegando a . formar una "cubatera" . 
Entre otras plantas, son caracte rísticas de la 
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zona: Pseudosnwdingiurn pernu:wsurn Engl., 
81trsera morelensis Ramírez, I pomoea rnuru­
coi,des Roem. & Schult. , I pomoea paiwiflom 
Mart. et Gal., Stemmadenia tomentosa. var. 
palmeri Woodson. Las condiciones climáticas 
d if ie ren tanto en lo que respecta a la tem­
peratu ra como a la humedad. Para conocer 
estos factores nos va li mos de los datos que 
registran las estaciones meteorológicas corres­
pondientes a cada uno de los I ugares, la de 
Mezcala, Gro. para Vale ri o Truj ano y la 
de Yautepec, Mor., para Cañón de Lobos. 
Obtuvi mos datos de cuatro años, de 1961 a 
1964, en vis ta de que duran te e llos hicimos 
observaciones y colecta del materia l de una 
ma nera continuada en Valerio Trujano, pues 
en lo que respecta :i Cañón de Lobos, la es­
pecie fu e encontrada sólo hasta 1964. Sin 
em bargo, al e laborar las g ráficas q ue presen­
tamos a continuación, p udimos ob ervar un 
hecho interesa nte, con respecto a la presencia 
de los adultos en la mi ma época del año en 
ambos lugares, bajo ciertas cond iciones c li­
máticas semejantes. 

La temperatura y las precipitaciones difie­
ren en los dos lugares estudiado , como po-
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d emos observar por el cuadro y gráfi cas. En 
la gráfica correspondiente a los climatogra· 
mas a pesar de la apa rente simi litud entre 
ellos, vemos que con respecto a los meses que 
directamente nos interesan, como son junio y 
julio, la temperatura media mensual de junio 
en el promedio de los cuatro años (1961-
1964) fue de 29.8°C para Valerio Trujano, 
con una precipitación mensual de 131.1 mm 
y en el á rea ele Cañón de Lobos la tempera­
tura media mensua l de junio, fue de 23.2º C 
con una precipitación mensual de 184.8 mm. 
En el mes de j ul io en Va le rio Trujano la 
temperatura media mensua l fue de 28.2º C y 
la p recip itación mensua l fue de 97.1 mm; en 
Cañón de Lobos, 22° C de tempera tura media 
mensual y 187.8 mm de precipitación mensual. 

En la segunda gráfica, representamos con 
líneas continuas, los datos meteorológicos ele 
tempera turas y p recipitac ión mensua l en pro­
medio de los 4, año dichos en el á rea de 
Vale rio Trujano, y con líneas cortadas los 
m ismo datos ele los mismos años del área 
de Cañón de Lobos, ma rcan do las curvas co­
rrespondientes con las letras A, para la tem· 
peratura máx ima ex trema; B, la mínima ex-
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Gráfica l. Climatogramas de la zonas correspondientes a Valerio Trujano, Gro. ( Estación Meteoroló­
gica de Mezeala, Gro.) y a Cañón de Lobos, Mor. (Est. Met. de Yautepeé·, Mor.) , en promedio de los 
años de 1961-1964. 
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Gráfica 2. Líneas de temperatura y precipitaciones de las zonas que corresponden a Valerio Trujano, 
Gro. y Cañón de Lobos, Mor., en relación con los meses del año en promedio de los años de 1961-1964. 

A, A'. Temperaturas máximas ext remas en Valerio Trujano y Cañón de Lobos, respectivamente. 
B, B' . Temperaturas mínimas extremas en Valer io Trujano y Cañón de Lobos, respectivamente. 
C, C'. Osci lación mensual de tempera tura en Valerio Trujano y Cañón de Lobos, respectivamente. 
D, D'. Precipitaciones men~u::!es en r.1m. de Va!erio Trujano y Cañón de Lobos, respectivamente. 

trema; C, la osc ilac ión de la 1emperatura y 
D, la precipi tación mensual en mm para Va­
le rio Trujano. Estas mismas letras, pero pri­
mas, seña lan las curvas del Cañón de Lobos. 

La columna de l íneas oblicuas, representa el 
lapso del desarrollo de B. brevicornis en Vale­
rio Trujano, desde la emergencia de los adultos 
hasta la introducción de las orugas en In ti c-
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rra para formar los pupas, en los meses de 
junio y julio, r espectivamc-nle. Hemos sobre· 
puesto las curvas de los dalos de Cañón de 
Lobos, porque aunque nuestras observaciones 
en esle lugar datan sólo de 1964 a la fecha, 
hemos constatado, como señalamos al habla r 
del estud io de la b iología, que co inciden más 
o menos, sobre todo rn lo que respecta a la 
emergencia de los adultos, en esle lugar en 
el año de 1966 y, as imismo, por las observa­
ciones que hicimos en 1965. En esta g ráfica 
podemos señala r un hecho interesante con res-

peclo a la emergencia y es que sucede cuando 
la temperatura se estabil iza en su oscilación 
entre 13.1 º C y 13° C mensual en junio y ju· 
lio, respectivamente, para Valerio Trujano y 
entre 12.7º C y 12.8° C en los mismos meses 
para Cañón de Lobos, en relación con la 
primera mayor precipitación de las ll uvias en 
ambos lugares, de 131.1 milímetros y 97.1 
milímetros en junio y julio, respectivamente, 
para Valerio Trujano y de 184.8 milímetros 
y 187.8 milímetros para Cañón de Lobos en 
los mismos meses. 

DATOS METEOROLOCICOS 
Al'iOS DE 1961 A 1964 

M t:ZCALA, GRO 

I·: M A M Jn JI A s o N D 

P. T. 8.6 o.o 5.4 10.7 30.9 131.1 97. l 125.4 169.5 34.l 24.l 2.4 

T . i\1. i\ l. 26.3 28.2 3 1.2 31.8 32.2 29.8 28.2 28.4 27.7 27.3 26.l 2S.6 

T. Mal-:. 38.1 40.4 42.0 42.5 43.4 40.2 37.7 38.8 36.l 37.6 37.5 36.8 

T. Mi E. 13.8 16.2 19.7 19.2 20.2 19.8 19.5 19.7 19.9 16.0 l 1.8 13.6 

Ose-. T. 17.7 18.3 17.4 16.7 15.4 13.1 13.0 13.3 12.0 14.6 16.5 17.3 

YAUTF.PF.C, l\lOR. 

E F M A M Jn JI A s o N D 

P. T. 6.8 o.o 5.0 3.8 45.2 184.8 187.8 100.5 195.8 70.0 14.l 2.3 

T. M . M , 18. 1 19.l 22.6 24.4 24.8 23.2 22.0 22.4 21.9 20.7 19.2 17.7 

T . MaE . 3 1.9 34.2 36.7 37.4 37.2 34.3 31.4 32.8 31.6 30.6 31.3 30.3 

T . Mi E. 4.3 2.8 7.8 10.0 12.0 14.6 12.1 11.9 13.3 8.0 3.9 4.8 

Ose-. T. 2 1.6 23.8 22.5 21.0 17.9 12.7 12.8 14.2 12.6 15.3 18.3 19.3 

Ahreviaciones , P. T.: Prec ipitación total mensual en mm. 
T. M. M.: Temperatura media mensua l en ºC. 
T. MaE.: Temperatura máxima extrema en ºC. 
T. Mi E.: Temperatura mínima extrema en ºC. 
Ose. T.: O cilación de temperatura en ºC. 

Es importante también, con respecto a las 
orugas, el haber encontrado en las colectas 
de los últimos años, otro tipo de coloración, 
principalmc-nte en lo que se refi ere a las ca­
bezas en orugas del quinto esLadío. Se di jo 
en b publicación de 1962, a este respecto, que 
el color de las cabezas era un tanto variable 
desde negro con un 3% de color amari llo y 
tubérculos amari llos, hasta cabezas· totalmen· 
te amarillas ( incluyendo los tubérculos ) con 

sólo el borde occipital y los ocelos obscuros. 
En las colectas efectuadas a partir de 1962 
hemos encontrado, además de las coloraciones 
señaladas, otra, de color verde del mismo 
tono que el color del cuerpo, y también como 
r n el caso anterior en grado mayor o menor 
de coloración a través de los distintos ejem­
plares que lo presentan; sin embargo abundan 
los ejemplares con el color de fondo amari llo 
ocre pálido con la frente y las genas del co-
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Fot. l. Üru¡!a <lrl quinto estadío. en po~irión dorsal, aumen tada rasi al doble de su tamaño. 

Fot. 5. Oruga del quinto estadio en posición lateral , aumentada casi al doble de su tamaño. 

lor ,·crd1' chícharo. A este respecto pensamos 
para el Íuluro puntua lizar dicho ca rácte r co11 
ma teria l vivo en una colecta ma iva. 

En vista de la presencia de e ta tre co­
loracione de las cabeza en el quinto estadío, 

con ligeras va riantes en la coloración verde, 
en tonos má o meno vivos del cuerpo de 
la oruga, se pen ó que el pol imorfismo de la 
oruga podría Lener relación con el polimor­
fi mo del adulto, principalmente en lo que se 
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re fi ere a las formas de hembras. P or lo tanto, 
separamos en el campo y en el laborato rio tres 
lotes de orugas del quinto estadío, cada uno 
con orugas en las que predominaba en un 
caso el color negro, en el otro el amari llo y 
en e l tercero el verde. En el campo, colocán­
dolas dent ro de jaulas llenas con tierra en sus 
dos tercios y enterradas a una profundidad 
en la que quedaron a 5 centímetros de la su­
perficie del suelo. El sitio escogido nos pare­
ció bastante p rotegido por esta r situado bajo 
a lgunas cubatas fuera del camino, pero al 
siguiente mes que visitamos el lugar, obser· 
vamos que sobre ese sitio las gentes y los 
animales habían hecho una nueva vereda y 
las jaulas habían quedado destruidas en par­
te. Escarbando la tierra, logramos obtener 
algunas pupas viva que transportamos a l la­
bora torio pa ra la emergencia de los adultos, 
de dos de ellas, de cabeza amari lla, emer­
gieron dos hembras, una de la forma eusemna 
y la otra de la forma intemerala; la primera 
pasó en su medio na tura l 34 d ías de su eta­
pa pu pal y 8 días en el laboratorio; la se­
gunda pasó 34 días enterrada y 9 días en el 
laborato rio, ambas a la tempera tu ra de 35° C 
y ob re a lgodones suficientemente húmedos. 
En el cuadro correspondiente están ma rcadas 
con un asterisco. Es interesante ver la dife­
rencia de tiempo que hay entre este desarrollo 
pupa! que fue de 42 a 43 días en tota l, con 
las ot ras de este mismo colo r amari llo de ca­
beza, que en las condiciones que tuvie ron en 
la c tufa duraron entre 64 a 72 días. 

La experiencia en el labora torio fue más 
efectiva, cada lote de orugas fue puesto en 
una cajita de p lástico sobre una capa de al­
godón sufic ientemente húmedo y se colocaron 
en una estufa a una temperatura de 35° C. 
Los resultados fueron muy interesantes, pues 
de acuerdo con el objeti vo q ue perseguíamos, 
observamos que de cada coloración emergie­
ron indistinta mente machos y hembras de to­
das las formas descritas. Además, la mayor 
parle de los adultos emerg ie ron en e l mismo 
año de su generación, sólo muy pocos que­
daron sin sa lir en ese tiempo, pues una vez 
log rados los resultados de la experiencia , sus­
pendimos las observaciones y dichos ejempla­
res se conservaron dentro de sus cajitas en la 
estufa, pe ro s in calor ni humedad .como los 
anteriores. En mayo del siguiente año, q ue 
se pusieron las condiciones de calor y hu-

medad ya dichas, emergieron los adultos de 
las pupas del año anterior en la época que 
suelen hacerlo en el campo, en cond ic iones 
naturales. También como en el año ante rior, 
emerg ie ron indistintamente adultos de ambos 
sexos y sus diferentes formas. 

En la siguiente página presentamos un cua­
dro que ilustra esta experiencia. 

Otro hecho de importancia en la biología 
de Baroni.a brevicornis es el que se refie re 
al lugar donde las orugas forman la pupa 
en e l campo. Con respecto a esto, en nuest ro 
escrito de 1962, hablába mos de la posib il idad 
de que se enterraran. E n observaciones en el 
campo de este hecho cabe decir lo siguiente. 
una vez que las orugas han te rminado su des­
a rrollo sobre la cubata, bajan de ella cami­
nando por los tallos de las ramas hasta el 
tronco y llegan a la tie rra, no se introducen 
de inmediato sino q ue caminan a l parecer sin 
ninguna orientación, se abren cami no entre 
la hoja rasca e introducen primero la cabeza 
que mueven de arriba hacia abajo y cuando 
ya han penetrado completamente, vuelven a 
salir y S'.! dirigen hacia otro sitio, siemprr 
tanteando el terreno. Por último, dadas la 
condi ciones del lugar, se pie rden de la vista 
del observador a l quedar ocultas bajo la ho· 
jarasca y entre los a rbustos y otras plantas 
q ue impiden seguir su ca mino. En una oca­
sión, llegamos a seguir una oruga que des­
pués de hacer todo el p re ludio ante rior por 
más de una hora, se enterró en el borde de 
una ladera y por tres horas estuvimos obser­
vando encima de la tierra los movimientos que 
hacía en el interior que nos indicaban su 
presencia. Sin embargo, después de 24 ho­
ras quisimos cerciorarnos de que estaría en 
el proceso inicia l para formar la pupa, pero 
había desaparecido y no encontra mo ni indi­
cios de ella, aun a pesar de haber escarbado 
en un diámetro aproximado de med io metro 
y a una profundidad de 10 cm. 

Hasta ahora, de las mucha orugas que 
hemos tratado de seguir en esta fo rma, nin­
guna ha permanecido en la tie rra desprovista 
de hoja rasca, ramas u otros detritus vegetales 
o animales, y en cambio, hemos visto orugas 
q ue sr introdujeron por debajo de excremen­
tos del ganado forma ndo la pupa . 

Aunque nuestras observaciones en este sen· 
tido han quedado. hasta el presente incomple­
tas, sin embargo sabemos por Lodo lo an te~ 
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dicho que de cualquie r manera la oruga bus­
ca la tierra para la pupación. 

A este respecto y también con el objeto de 
ver salir la mar iposa de la tierra, experimen· 
talmente en el labora to rio, colocamos en julio 
de 1961, orugas del último esladío en una 
caja de vid rio de 30 cm de base por 40 cm 
de a lto por 6 cm de grueso, la que llenamos de 
tierra del mismo lugar ele las cubatas, dejan· 
do en esta caja un espacio en la parte superior 
suficiente para la a ireación y cubrimos la par· 
te superio r con una Lela de a lambre. Hume­
decíamos regularmente la tierra, procurando 
no mojarla demasiado. Las orugas, en efecto, 
se introdujeron y al siguiente año el 10 de 
junio, sólo emergió una mariposa, pero no 
llegó a sa lir de la tierra en vista de que a l 
formar la pupa debe haberse enterrado más 
de lo conveniente, pues sólo avanzó hacia arri­
ba cerca de 5 cm de los 10 que íue la dis· 
tancia en q ue se empupó. Este error de cálcu· 
lo para empuparse, probablemente se debió 

al espacio tan r('ducido en el que tuvo que 
efectuar los muchos movimientos que hacen 
para encontrar el sitio adecuado. 

RESUME 

Se agregan algunos datos sobre hechos de 
la biología de Baronía brevicornis Salv. a lo 
publicados en 1962; se explica la cópula ; la 
introducción de la oruga en la tier ra y la emer· 
gencia del adulto de la misma, de una ma­
nera somera en el campo, y experimentalmente 
en el laboratorio. Se señala la p resencia de 
ot ra co loración de la cabeza de las orugas, 
además de las descritas. Se pre enta una ex· 
periencia hecha en el laboratorio con e l fin 
de relacionar e l polimorfismo de la oruga con 
el de los adultos, encont rando no existir nin· 
guna. Se puntualiza el tiempo del desa rrollo 
larval en e l campo en dos localidades distin­
tas, señalando a lgunas condiciones ecológicas 
de cada una de ellas. 
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